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Lectura espiritual  de los Santos Padres  
para el tiempo de Navidad-Epifanía  

 
1.- Misterio siempre nuevo 

" La Palabra de Dios, nacida una vez en la carne (lo que nos indica la querencia de 
su benignidad y humanidad), vuelve a nacer siempre gustosamente en el espíritu para 
quienes lo desean; vuelve a hacerse niño, y se vuelve a formar en aquellas virtudes; y no 
es por malevolencia o envidia que disminuye la amplitud de su grandeza, sino que. se 
manifiesta a sí mismo en la medida en que sabe que lo puede asimilar el que lo recibe, y 
así, al mismo tiempo que explora discretamente la capacidad de quienes desean verlo, 
sigue manteniéndose siempre fuera del alcance de su percepción, a causa de la excelencia 
del misterio. 

Por lo cual, el santo Apóstol, considerando sabiamente la fuerza del misterio, 
exclama: Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre ; ya que entendía el misterio como 
algo siempre nuevo, al que nunca la comprensión de la mente puede hacer envejecer.  

Nace Cristo Dios, hecho hombre mediante la incorporación de una carne dotada de 
alma inteligente; el mismo que había otorgado a las cosas proceder de la nada.  

Mientras tanto, brilla en lo alto la estrella del Oriente y conduce a los Magos al 
lugar en que yace la Palabra en carnada; con lo que muestra que hay en la ley y los 
profetas una palabra místicamente superior, que dirige a las gentes a la suprema luz del 
conocimiento.  

Así pues, la palabra de la ley y de los profetas, entendida alegóricamente, conduce, 
como una estrella, al pleno conocimiento de Dios a aquellos que fueron llamados por la 
fuerza de la gracia, de acuerdo con el designio divino.  

Dios se hace efectivamente hombre perfecto, sin alterar nada de lo que es propio de 
la naturaleza, a excepción del pecado (pues ni el mismo pecado era propio de la 
naturaleza).  

Se hace efectivamente hombre perfecto a fin de provocar, con la vista del manjar de 
su carne, la voracidad insaciable y ávida del dragón infernal; y abatirlo por completo 
cuando ingiriera una carne que habría de convertírsele en veneno, porque en ella se 
hallaba oculto el poder de la divinidad. Esta carne sería al mismo tiempo remedio de la 
naturaleza humana, ya que el mismo poder di vino presente en aquélla habría de 
restituir la naturaleza humana a la gracia primera.  

Y así como el dragón, deslizando su veneno en el árbol de la ciencia, había 
corrompido con su sabor la naturaleza, de la misma manera, al tratar de devorar la 
carne del Señor, se vio corrompido y destruido por la virtud de la divinidad que en ella 
residía.  

Inmenso misterio de la divina encarnación, que sigue siendo siempre misterio; 
pues, ¿de qué modo puede la Palabra hecha carne seguir siendo su propia persona 
esencialmente, siendo así que la misma persona existe al mismo tiempo con todo su ser 
en Dios Padre? ¿Cómo la Palabra, que es toda ella Dios por naturaleza, se hizo toda ella 
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por naturaleza hombre, sin detrimento de ninguna de las dos naturalezas: ni de la 
divina, en cuya virtud es Dios,ni de la nuestra, en virtud de la cual se hizo hombre?  

Sólo la fe capta estos misterios, ella precisamente que es la sustancia y la base de 
todas aquellas realidades que exceden la percepción y razón de la mente humana en todo 
su alcance." (De los Capítulos de las cinco centurias de san Máximo Confesor, 
abad (Centuria 1, 8-13: PG 90, 1182-1186)). 

 
2.- En la plenitud de los tiempos vino la plenitud de la divinidad 

" Ha aparecido la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor al hombre. Gracias 
sean dadas a Dios, que ha hecho abundar en nosotros el consuelo en medio de esta 
peregrinación, de este destierro, de esta miseria.  

Antes de que apareciese la humanidad de nuestro Salvador, su bondad se hallaba 
también oculta, aunque ésta ya existía, pues la misericordia del Señor es eterna. ¿Pero 
cómo, a pesar de ser tan inmensa, iba a poder ser reconocida? Estaba prometida, pero no 
se la alcanzaba a ver; por lo que muchos no creían en ella. Efectivamente, en distintas 
ocasiones y de muchas maneras habló Dios por los profetas. Y decía: Yo tengo designios 
de paz y no de aflicción. Pero ¿qué podía responder el hombre que sólo experimentaba la 
aflicción e ignoraba la paz? ¿Hasta cuándo vais a estar diciendo: «Paz, paz», y no hay 
paz? A causa de lo cual los mensajeros de paz lloraban amargamente, diciendo: Señor, 
¿quién creyó nuestro anuncio? Pero ahora los hombres tendrán que creer a sus propios 
ojos, ya que los testimonios de Dios se han vuelto absolutamente creíbles. Pues para que 
ni una vista perturbada pueda dejar de verlo, puso su tienda al sol.  

Pero de lo que se trata ahora no es de la promesa de la paz, sino de su envío; no de 
la dilatación de su entrega, sino de su realidad; no de su anuncio profético, sino de su 
presencia. Es como si Dios hubiera vaciado sobre la tierra un saco lleno de su 
misericordia; un saco que habría de desfondarse en la pasión, para que se derramara 
nuestro precio, oculto en él; un saco pequeño, pero lleno. Y que un niño se nos ha dado, 
pero en quien habita toda 14 plenitud de la divinidad. Ya que, cuando llegó la plenitud 
del tiempo, hizo también su aparición la plenitud de divinidad. Vino en carne mortal 
para que, al presenta así ante quienes eran carnales, en la aparición de su humanidad se 
reconociese su bondad. Porque, cuando se pone de manifiesto la humanidad de Dios, ya 
no puede mantenerse oculta su bondad. ¿De qué manera podía manifestar mejor su 
bondad que asumiendo mi carne? La mía, no la de Adán, es decir, no la que Adán tuvo 
antes del pecado.  

¿Hay algo que pueda declarar más inequívocamente la misericordia de Dios que el 
hecho de haber aceptado nuestra miseria? ¿Qué hay más -rebosante de piedad que la 
Palabra de Dios convertida en tan poca cosa por nosotros? Señor, ¿qué es el hombre, 
para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? Que deduzcan de aquí los 
hombres lo grande que es el cuidado que Dios tiene de ellos; que se enteren de lo que 
Dios piensa y siente sobre ellos. No te preguntes, tú, que eres hombre, por lo que has 
sufrido, sino por lo que sufrió él. Deduce de todo lo que sufrió por ti, en cuánto te tasó, y 
así su bondad se te hará evidente por, su humanidad. Cuanto más pequeño se hizo en su 
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humanidad, tanto más grande se reveló en su bondad; y cuanto más se dejó envilecer por 
mí, tanto más querido me es ahora. Ha aparecido -dice el Apóstol- la bondad de Dios, 
nuestro Salvador, y su amor al hombre. Grandes y manifiestos son, sin duda, la bondad 
y el amor de Dios, y gran indicio de bondad reveló quien se preocupó de añadir a la 
humanidad el nombre de Dios."  (De los sermones de san Bernardo, abad  (Sermón 
1 en la Epifanía del Señor, 1-2: PI, 133, 141-143)  

 
 

3.- La Palabra tomó de María nuestra condición. 
" La Palabra tendió, una mano a los hijos de Abrahán, como afirma el Apóstol, y 

por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos y asumir un cuerpo semejante al 
nuestro. Por esta razón, en verdad, María está presente en este misterio, para que de ella 
la Palabra tome un cuerpo y, como propio, lo ofrezca por nosotros. La Escritura habla 
del parto y afirma: Lo envolvió en pañales; y se proclaman dichosos los pechos que 
amamantaron al Señor, y, por el nacimiento de este primogénito, fue ofrecido el 
sacrificio prescrito. El ángel Gabriel había anunciado esta concepción con palabras. muy 
precisas, cuando dijo a María no simplemente «lo que nacerá en ti» -para que no se 
creyese que se trataba de un cuerpo introducido desde el exterior-, sino de tí, para que 
creyéramos que aquel que era engendrado en María procedía realmente de ella.  

Estas cosas sucedieron de esta forma para que la Palabra, tomando nuestra 
condición y ofreciéndola en sacrificio, la asumiese completamente, y revistiéndonos 
después a nosotros de su condición, diese ocasión al Apóstol para afirmar lo siguiente: 
Esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene que vestirse de 
inmortalidad.  

Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡tal postura es 
inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente hombre, y de él ha conseguido la 
salvación el hombre entero. Porque de ninguna forma es ficticia nuestra salvación ni 
afecta sólo al cuerpo, sino que la salvación de todo el hombre, es decir, alma y cuerpo, se 
ha realizado en aquel que es la Palabra.  

Por lo tanto, el cuerpo que el Señor asumió de María era un verdadero cuerpo 
humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; verdadero, digo, porque fue un cuerpo 
igual al nuestro. Pues María es nuestra hermana, ya que todos nosotros hemos nacido 
de Adán.  

Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma significación, como 
se puede concluir de la idéntica forma de expresarse. En san Pablo encontramos escrito: 
Cristo se hizo por nosotros un maldito. Pues al cuerpo humano, por la unión y 
comunión,con la Palabra, se le ha concedido un inmenso beneficio: de mortal se ha hecho 
inmortal, de animal se, ha, hecho espiritual, y de terreno ha penetrado las puertas del 
cielo.  

Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación de la Palabra en 
María, siempre sigue siendo la Trinidad, no admitiendo ni aumentos ni disminuciones, 
siempre es perfecta, y en la Trinidad se reconoce una única Deidad, y así la Iglesia 
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confiesa a un único Dios, Padre de la Palabra. " (De las cartas de san Atanasio, 
obispo (Carta a Epicteto, 5-9: PG 26, 1058. 1062-1066) ) 

 
 

4.- La Palabra hecha carne nos diviniza 
" No prestamos nuestra adhesión a discursos vacíos ni nos dejamos seducir por 

pasajeros impulsos del corazón, como tampoco por el encanto de discursos elocuentes, 
sino que nuestra fe se apoya en las palabras pronunciadas por el poder divino. Dios se 
las ha ordenado a su Palabra, y la Palabra las ha pronunciado, tratando con ellas de 
apartar al hombre de la desobediencia, no dominándolo como a un esclavo por la 
violencia que coacciona, sino apelando a su libertad y plena decisión.  

Fue el Padre quien envió la Palabra, al fin de los tiempos. Quiso que no siguiera 
hablando por medio de un profeta, ni que se hiciera, adivinar mediante anuncios 
velados; sino que le dijo que se manifestara a rostro descubierto, a fin de, que el mundo, 
al verla, pudiera salvarse.  

Sabemos que esta Palabra tomó un cuerpo de la Virgen, y que asumió al hombre 
viejo, transformándolo. Sabemos que se hizo hombre de nuestra misma condición, 
porque, si no hubiera sido así, sería inútil que luego nos prescribiera imitarle como 
maestro. Porque, si este hombre hubiera sido de otra naturaleza, ¿cómo habría de 
ordenarme las mismas cosas que él hace, a mí, débil por nacimiento, y cómo sería 
entonces bueno y justo?  

Para que nadie pensara que era distinto de nosotros, se sometió a la fatiga, quiso 
tener hambre y no se negó a pasar sed, tuvo necesidad de descanso y no rechazó el 
sufrimiento, obedeció hasta la muerte y manifestó su resurrección, ofreciendo en todo 
esto su humanidad como primicia, para que tú no te descorazones en medio de tus 
sufrimientos, sino que, aun reconociéndote hombre, aguardes a tu vez lo mismo que 
Dios dispuso para él.  

Cuando contemples ya al verdadero Dios, poseerás un cuerpo inmortal e 
incorruptible, junto con el alma, y obtendrás el reino de los cielos, porque, sobre la 
tierra, habrás reconocido al Rey celestial; serás íntimo de Dios, coheredero de Cristo, y 
ya no serás más esclavo de los deseos, de los sufrimientos y de las enfermedades, porque 
habrás llegado a ser dios.  

Porque todos los sufrimientos que has soportado, por ser hombre, te los ha dado 
Dios precisamente porque lo eras; pero Dios ha prometido también otorgarte todos sus 
atributos, una vez que hayas sido divinizado y te hayas vuelto inmortal. Es decir, 
conócete a ti mismo mediante el conocimiento de Dios, que te ha creado, porque 
conocerlo y ser conocido por él es la suerte de su elegido.  

No seáis vuestros propios enemigos, ni os volváis hacia atrás, porque Cristo es el 
Dios que está por encima de todo: él ha ordenado purificar a los hombres del pecado, y él 
es quien renueva al hombre viejo, al que ha llamado desde el comienzo imagen suya, 
mostrando, por su impronta en ti, el amor que, te tiene. Y, si tú obedeces sus órdenes y 
te haces buen imitador de este buen maestro, llegarás a ser semejante a él y 
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recompensado por él; porque Dios no es pobre, y te divinizará para su gloria."  (Del 
tratado de san Hipólito, presbítero. Refutación de todas las herejías (Cap. 10, 33-
34: PG 16, 3452-3453) ) 

 
 

5.- El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz 
" Aunque aquella infancia, que la majestad del Hijo de Dios se dignó hacer suya, 

tuvo como continuación la plenitud de una edad adulta, y, después del triunfo de su 
pasión y resurrección, todas las acciones de su estado de humildad, que el Señor asumió 
por nosotros, pertenecen ya al pasado, la festividad de hoy renueva ante nosotros los 
sagrados comienzos de jesús, nacido de la Virgen María; de modo que, mientras 
adoramos el nacimiento de nuestro Salvador, resulta que estamos celebrando nuestro 
propio comienzo.  

Efectivamente, la generación de Cristo es el comienzo del pueblo cristiano, y el 
nacimiento de la cabeza lo es al mismo tiempo del cuerpo.  

Aunque cada uno de los que llama el Señor a formar parte de su pueblo sea 
llamado en un tiempo determinado y aunque todos los hijos de la Iglesia hayan sido 
llamados cada uno en días distintos, con todo, la totalidad de los fieles, nacida en la 
fuente bautismal, ha nacido con Cristo en su nacimiento, del mismo modo que ha sido 
crucificada con Cristo en su pasión, ha sido resucitada en su resurrección y ha sido 
colocada a la derecha del Padre en su ascensión.  

Cualquier hombre que cree -en cualquier parte del mundo-, y se regenera en 
Cristo, una vez interrumpido el camino de su vieja condición original, pasa a ser un 
nuevo hombre al renacer; y ya no pertenece a la ascendencia de su padre carnal, sino a la 
simiente del Salvador, que se hizo precisamente Hijo del hombre, para que nosotros 
pudiésemos llegar a ser hijos de Dios.  

Pues si él no hubiera descendido hasta nosotros revestido de esta humilde 
condición, nadie hubiera logrado llegar hasta él por sus propios méritos.  

Por eso, la misma magnitud del beneficio otorgado exige de nosotros una 
veneración proporcionada a la excelsitud de esta dádiva. Y, como el bienaventurado 
Apóstol nos enseña, no hemos recibido el espíritu de este mundo, sino el Espíritu que 
procede de Dios, a fin de que conozcamos lo que Dios nos ha otorgado; y el mismo Dios 
sólo acepta como culto piadoso el ofrecimiento de lo que él nos ha concedido.  

¿Y qué podremos encontrar en el tesoro de la divina largueza tan adecuado al 
honor de la presente festividad como la paz, lo primero que los ángeles pregonaron en el 
nacimiento del Señor?  

La paz es la que engendra los hijos de Dios, alimenta el amor y origina la unidad, 
es el descanso de los bienaventurados y la mansión de la eternidad. El fin propio de la 
paz y su fruto específico consiste en que se unan a Dios los que el mismo Señor separa 
del mundo.  

Que los que no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino 
de Dios, ofrezcan, por tanto, al Padre la concordia que es propia de hijos pacíficos, y que 
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todos los miembros de la adopción converjan hacia el Primogénito de la nueva creación, 
que vino a cumplir la voluntad del que le enviaba y no la suya: puesto que la gracia del 
Padre no adoptó como herederos a quienes se hallaban en discordia e incompatibilidad, 
sino a quienes amaban y sentían lo mismo. Los que han sido reformados de acuerdo con 
una sola imagen deben ser concordes en el espíritu.  

El nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz: y así dice el Apóstol: Él es 
nuestra paz; él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, ya que, tanto los judíos como 
los gentiles, por su medio podemos acercarnos al Padre con un mismo Espíritu."  (De 
los sermones de san León Magno, papa (Sermón 6 en la Natividad del Señor, 2-
3. 5: PL 54, 213-216)  

 
 

6.- Dios ha manifestado su salvación en todo el mundo 
" La misericordiosa providencia de Dios, que ya había decidido venir en los 

últimos tiempos en ayuda del mundo que perecía, determinó de antemano la salvación 
de todos los pueblos en Cristo.  

De estos pueblos se trataba en la descendencia innumerable que fue en otro tiempo 
prometida al santo patriarca Abrahán, descendencia que no sería engendrada por una 
semilla de carne, sino por la fecundidad de la fe, descendencia comparada a la multitud 
de las estrellas, para quien de este modo el padre de todas las naciones esperara una 
posteridad no terrestre, sino celeste.  

Así pues, que todos los pueblos vengan a incorporarse a la familia de los 
patriarcas, y que los hijos de la promesa reciban la bendición de la descendencia de 
Abrahán, a la cual renuncian los hijos según la carne. Que todas las naciones, en la 
persona de los tres Magos, adoren al Autor del universo, y que Dios sea conocido, no ya 
sólo en Judea, sino también en el mundo entero, para que por doquier sea grande su 
nombre en Israel.  

Instruidos en estos misterios de la gracia divina, queridos míos, celebremos con 
gozo espiritual el día que es de nuestras primicias y aquél en que comenzó la salvación 
de los paganos. Demos gracias al Dios misericordioso quien, según palabras del Apóstol, 
nos ha hecho capaz de compartir la herencia del pueblo santo en la luz; él nos ha sacado 
del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido. Porque, 
como profetizó Isaías, el pueblo que caminaba en tinieblas vio una grande; habitaban en 
tierra de sombras, y una luz les brilló. También a propósito de ellos dice el propio Isaías 
al Señor: Naciones que no te conocían te invocarán, un pue blo que no te conocía correrá 
hacia ti.  

Abrahán vio este día, y se llenó de alegría, cuando supo que sus hijos según la fe 
serían benditos en su descendencia, a saber, en Cristo, y él se vio a sí mismo, por su fe, 
como futuro padre de todos los pueblos, dando gloria a Dios, al persuadirse de que Dios 
es capaz de hacer lo que promete.  
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También David anunciaba este día en los salmos cuando decía: Todos los pueblos 
vendrán a postrarse en tu presencia, Señor; bendecirán tu nombre; y también: El Señor 
da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia.  

Esto se ha realizado, lo sabemos, en el hecho de que tres magos, llamados de su 
lejano país, fueron conducidos por una estrella para conocer y adorar al Rey del cielo y 
de la tierra. La docilidad de los magos a esta estrella nos indica el modo de nuestra 
obediencia, para que, en la medida de nuestras posibilidades, seamos servidores de esa 
gracia que llama a todos los hombres a Cristo.  

Animados por este celo, debéis aplicaros, queridos míos, a seros útiles los unos a 
los otros, a fin de que brilléis como hijos de la luz en el reino de Dios, al cual se llega 
gracias a la fe recta y a las buenas obras; por nuestro Señor Jesucristo que, con Dios 
Padre y el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén."  (De los 
sermones de san León Magno, papa (Sermón 3 en la Epifanía del Señor, 1-3. 5: 
PI, 54, 240 ). 
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